
Con cl gobicriiu del gciicral I'oifirio 1)i;tz cii L I  priiiicr:~ iccl~ccii>ii 
clc 1885 a 1888, se iiiiciií para el l>;iis tiiia iiiie'ia erii, iiii;i etapa de 
caliii:i tanto liolitica coiiio ;iriiiada e iriclusi\e ciiipeLb ;i cstabililarsc 
1;i econoiiiia ii:icional. Siii eirilxargo, aqiiella "rcelecci<iii única" según 
<Icclaracioiies del propio Diaz, sc repiti6 Iiasta por siete vrccs. la, 
priirieras con el beiieplicito pol~ular y si11 op<>sicibii poli tic,^; 1jcu11 
cii cambio, la iiltiiiia 1;i de 1910 inarcai-ia los iiiie\os clerrotcros 1. 
rompería el estancaniiento :I qiie Iiabia llegado 1;i n;ici<iri coi1 el veciisto 
gotiicriio porliriano. 

EII aqiiel lai-go periodo Iiiibo acoiitcciiiiieiitos <le tr;i~cciideiici;i 
coino los provocados con I;I apnrición del Partido Liberal eri 1901, 
que tomó nrayor fiicrza con 10s hermanos Flores YIag(>ii en 1906; 
clebemos ineiicionar 121 liiielga de Canaiie:~ en csc mismo aiio y lai 
clc Río Blanco y Orizaba a principios ¡le 1907. i\ pesar de ello, el g < ~ -  
birriio logró reprimir el <lescontento y sobrevivir pira lar niiev:i\ 
clccciones. 

El puiito de l>arLi<la para el derrocaiiiiento de Diaz <~iic<li> <lcCiiii<lo 
cii 1908 coi1 la aparicióii de prcc:iii~li<l~itos a 1;i 'iicc~>rcsiclcriri;i <Ic 
la Repúb1ic:i. El geiier;il Beriiardo Keycs, el inis popular, iii siqiiiera 
nceptcí su postiilación y iiiarcliú ;I Fraricia a efectii;ir c>~iidi«s mili- 
i:ircs, ante 1:r presiún cle Dial; el partiilo reyiski poco después se 
iii\.o que acllierir a k ~ s  atitirreelcccionisi;i\, <lile y;? para esas kc1i;is 
;ipoyabaii al señor Fi-;mcisco 1. bladeio para ~>roi<leiite. quicii sc 
Iiabiü ganado 1:i siinpaiia popular con 1;s piiblicaciúii de sil libro 
1-0 S I I C ~ S ~ Ó ? ~  p ~ ~ s i d e n ~ i ~ ~ l  dc 1910 y al doctor Fr::iicisco Váz~luez Góinez, 
11ar:i \-icepi-esi<lcllte. 

Tras una canipaiia politiea Iieiin ¡le iiicideiito para los opo5iicio~ 
iiistas, se llevaron a cabo las elecciones cn el mes de junio de 1910, 
coi1 resultado Cavorablc para la reelecciún de Porlirio Diaz y Ramúii 
C:orr;il. Pero aquel resiiltado encendií) 1;i luclia arm:ida qiie estallli 
el 20 de noviembre de ese mismo ano, rnecliante la proclama ¡le1 
PLiii <le San Isiis. l h h  (1i;is ; in~e\  ~ I I  1:i < ~ L I < I ; I ~  cle Puebla, se Ii:il>i:ii~ 
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registrado lieclios sangrientos en la casa del líder antirreeleccioiiista 
Aquiles Serdán, quien perdió la vida. 

La revolución maderista duró unos cuantos meses, pues concluyó 
i:on la toma de Ciudad Juárer en mayo de 1911, por los rebeldes 
Pascua1 Orozco y Francisco Villa, al derrotar al general federal Juan 
1. Navarro. El sur también tomó parte en el movimiento, encabezado 
por Pablo Torres Burgos y por Emiliano Zapata. 

Porfirio Díaz no insistió en salrar su gobierno, coniprendiú que 
todo estaba perdido y optó por presentar su renuncia que fue recibida 
en el Congreso de la Uniún el día 25 de mayo de 1911. De acuerdo 
con la Constitución el licenciado Francisco León de la Barra, Minis- 
tro de Relaciones Exteriores se hizo cargo interinamente cle la Presi- 
dencia de la República. 

Con el triunfo <le la revolución la política tomó otro aspecto y 
pronto surgieron diversos candidatos; el más popular fue Francisco 
1. Madero. En cuanto a la vicepresidencia, entraron a discusión las 
personalidades de Francisco Vázquez Gómez y José María Pino Suárez, 
finalmente quedó este último en la fórmula aprobada en la Conven- 
ción del Partido Conslitucional Progresista; tal designación provocú 
el enojo de Vázquez Gómez y sil rompimiento con el ex jefe de la 
12evolución. 

Las elecciones resultaron iin formulismo no por la imposición, 
aiiio por la total popularidad clel señor Madero, quien rindió su 
protesta el día 6 de noviembre de 1911 en la Cámara de Diputados 
para el periodo de 1911-1915. El gobierno maderista estaba destinado 
;i sufrir golpe tras golpe. Al mes cscaso de constitiiido se le presentó 
sil primer problema: el general Emiliano Zapata mediante el Plzn 
[le Ayala, proclamado el 28 cle noviembre, lo desconocía pública- 
mente por considerar que no se habían cumplido las promesas agrarias 
y por tanto, volvía a las armas designando como jefe al general Pascual 
Orozco; en diciembre de ese aiío <le 1911, intentó sublevarse en Niievo 
León el general Bernardo Reyes; el inovimiento no tuvo fuerza y 
Reyes se entregó a las autoridades de Linares, N. L. el día 25 de ese 
mes, siendo trasladado posteriormente a la ciudad de México y re- 
cliiido eii la prisión militar de Santiago Tlatelolco. 

En el año de 1912 no cambió la situación, sino por el contrario, 
los disturbios y levantamientos se multiplicaron; Pascual Orozco, 
precisamente el general que había sido el alma del movimiento 
armado maderista, se sublevó en Chiliuahua contra el Gobierno a 
principios del mes de marzo; el señor Presidente designó al general 
José Gonzlilez Salas, Secretario de Guerra, para combatir al oroz- 



(luisnio, qiic. ciiiitnb;~ con iiuiiicr<>aos :idel>tor, qiliciics 1i:il)i;in i~lrcciilri 
1:i ~~resideiicia 11rovisiorial de la Krl>úbli~:i a 1;iiiiliil \l;iiquez G6iiicz. 

1.a cainpafia en ~,iiiicil>io Sue rlcsastro\;i ~>a~ l : i  el ejfircito federal, 
) a  qiie Iue I>:iiido eii Kcll;iii:i, y el coiiiaii<l;iiiie, general (;oiiz;ilez 
S;rlas, aiite el <lescalabro sc siiici<lú; 1:1 desin;i~itel;i(l:~ coluiiiii~i i-cgres<i 
;i la rapit;il. 13 inovitiiiciito rebelde toiiiaixa lucrz:i y sc cuieiidi;i cii 
;iquella entidad, cl señor hl;lclero tlecidió entonces ii~~inl>r;ir coiii;iii- 
(1:intc dc 1 i i r  1 NorLe al geiicral i c o r i i ~ o  lliirrta; I;i 

colutnna fiic reorginiz;ida y l>r«nto niarclió sobre los rebelcles ;iiii<lui- 
I;iii<lolos en las batallas (le Conejos, Rellano, Uacliimba y l%allcrn. 
.\ ese cuerpo se incorl>or6 el cororiel irregular Fraiicisco T'illa, qiiieii 
csiiivo n ]>iinto <Ic ser fosiln<li) por úrdencs (le1 propio geiicral Hiicri;~. 

En el nies de octubre se registi.6 1111 nocvo levaiitaniicrito. el gener:il 
1'Clix D i a ~  qiie Iiabia sido <lerrota<lo ~>r,litic;iiiieiitc l>or 1;i giil>rrii:i- 
tul-;i <le1 Estado (le O;is:ic;i, iii:ircIiú ;11 liuert~i (Ic Trer;icrii~ <loii(lc 
planeó iin <:ii;irtelazo eii c61iti.ü de &l;idei-o. El iiiii\iiriieiito cstalli~ 
1;i niadriiga<l:i del (lía 16, con 1;i esper;iriz;i (le qiie se le iiiiicr;i 1;i 
.\i-inada, pero iiingúii coiuanclante secuiidii la rebeliíin. El gobieriio 
:i1 teiier noticia de aqiiellos acoiitecimieiitos eri~i<i ;a1 geiier:il Joaquiii 
Ueltrin al freiitc de tina coliiiiiiia; el ;isalto ;i 1:i lilaza lo llc\<i ;i 
c;il>o rl  di;i 23, lloras iiiis c;ir<lc sc ciitregaba Dí:iz, <liiien I>o(:ri <lcspiil:r 
fiie ~r;isla~la(lo ;i 1;i capital y recloi(lo en 1:i 1'ciiitciici:tria (le1 Distrito 
1:edcr;il. 

I:I gobierno 1i;ibi:i logia<lo sobrevi\-ir a 1;is i-cl>clioiies (le crc ;ifio 
y aunque eii cl sur i:oritiliiiaba e11 pie (Ic 1iicli:i el ~:il~ilt i~iilo.  IIO ] ~ r r -  
sctit:iba inayor peligro. Se iiiicib el año (le 1913, ;ili:ireiitrniente bajo 
riiejurcs auspicios: sin ciiib:iigo, rii 1;is cereiiioiii;is ci>iiiiiciii«r;iii~;is 
<le1 5 de febrero se siiiti6 ciert;~ iiiti-anqliilidaíl; los riimorrs :iiiincii- 
t;ib;iri, y se Iiablaba (lc un:i conspir:icií,ii, :i lie\;ir (le qiie 1;is :iiitoii- 
<I;iiles coniisioriaroii ;i riiiiiierosos agentes (Ic 1:i polici;~ ii ; i<l: i  sr l0gr6 
1>o11w en cd;iro. 

L;i inadrugüd;~ clcl 13 de lel~rei-o eslall<i 1:i rci~elibii. Los ,~iblcl-:i<lo% 
coinanda<los por el geiieral hlaiiiiel hIori<lr::igOn. 1)iisieroii cii libertn<l 
;i los generales lieriiardo Kcyes y FYlis »i:iz; 1lc)cs. <:oii oii;i r<>liiiiiii:i 
se (lirigib ;i 1';ilacio Piacioii;il, dori<lc fue recil>i<lo [ior 1;i iiietrall:i 
federal, resultan<l« iniicrto eii la :rcciiiii; el coiiiaii<l;~iite <le la Plar:i, 
general Lauro Villar t;imbifin qucd6 Iicrido. Los oii.r>s jeles insiiriecios 
\c ;ipo<leraroii ilc L i  <:iiicl:i<lela. 

E1 Presicleiite h1:idero ;i1 recibir 1;is ;il:irni;itites iioiicias. s;iliO (Icl 
(:astillo <Ic Ch:ipiilteper Iiaii:~ Pal;icio S;icioii;il. Eii el ci.;ryecto lile 
:it;ic~i<lo, ;i I>esar ,L<: \ciiir icsgir:ir<l:iili~ l>or I<>\  r:i<icics rlcl ( :<>lc~i( l  



Blilitar. Aquellos Iieclios obligaron a Madero a nombrar comandante 
<le la Plaza al general Victoriano Huerta. 

La capital, durante varios dias, perinanecib atemorizada e intran- 
quila ante el ruido de las granadas y fusilería. El día 17 del mismo 
febrero, el comandante de la Plaza, general Victoriano Huerta, des- 
conoció al gobierno dando un cuartelazo y se unió a los rebeldes; 
ese mismo día el Presidente Madero fue hecho prisionero junto con 
el Vicepresidente José María Pino Suárez, en Palacio, por el general 
Aureliano Blanqoet y ambos fueron internados en la Comandancia. 
Otro tanto aconteció a Gustavo Madero, quien asistía como invitado 
de Huerta a un banquete, siendo trasladado junto con el intendente 
Adolfo Basso a La Ciudadela. Igual suerte corrió el general Felipe 
Angeles a quien se le recluyó en una habitación del Palacio. 

En esa forma Victoriano Huerta asumió el mando político y militar, 
la calma volvió a la ciudad, excepto en Palacio, donde salían y 
entraban políticos, diplomáticos y militares, algunos con la intención 
de libertar a los prisioneros. El día 19 se registraron acontecimientos de 
verdadera trascendencia: el Congreso recibiú la renuncia de los señores 
Francisco 1. Madero y José María Pino Suárez, como Presidente y 
Vicepresidente respectivamente; la renuncia fue aceptada y conforme 
al artículo 81 de la Constitución de 1857 entonces vigente, la Presi- 
dencia de la República recayó en el Secretario de Relaciones Exte- 
riores, licenciado Pedro Lascuriin; sólo fue presidente 45 minutos, 
tiempo estrictamente indispensable para nombrar Secretario de Go- 
I~ernaciún, sucesor legal en caso de ausencia del Secretario de 
Relaciones, al general Victoriano Huerta y para presentar su propia 
renuncia, que, sin observaciún, en el acto le fue aceptada por la 
Cimaia. A raíz del cuartelazo que dio fin al Gobierno de Madero, 
y habiendo renunciado el licenciado Lascuráin, ocupó la presidencia el 
general de divisibn Victoriano Huerta. 

1.3s gestiones por liberar a Francisco 1. Madero y al licenciado 
José María Pino Suárez no cesaban. El señor Manuel Márquez Ster- 
ling, Ministro de Ciiba en México, ofrecía trasladarlos en un barco 
cubano a su patria. Todo resultó inútil; la noche del 22 de febrero 
fueron llevados a la Penitenciaria del Distrito Federal, por el cabo 
de rurales Francisco Cárdenas y el teniente Rafael Pimienta, a espal- 
das del edificio en un supuesto asalto resultaron muertos, según se dice 
por órdenes de Huerta. 

Estos acontecimientos debían provocar el movimiento armado más 
sangriento de nuestra historia. El gobernador de Coabuila, Venus- 
tiano Carraiiza desconoció al gobierno de Huerta e invitó a las otras 



entidades a securidar la luclia constitucion>ilista ab:iii<lci-;idn coi1 el 
Plan de Guadalupe, proclamado cl día 26 de marro (le rsc riiismo 
año (1913). Los iiorteiios respondieron :i ese Ilaniado, volvieron n I;is 
armas los jefes Alv:iro Obregún, quien Ilegú :I ser gener;il en jefe 
del Cuerpo de Ejército del Noroeste; Pablo Gonrilez, geiieral en 
jefe del Ciierpo de Ejercito del Noreste y Francisco Villa, gener;il 
en jefe de la Divisiún del Norte. Como e n  de esperarse, Erniliaiio 
Zapata volvió a la lucha, siendo nombrado general en jele del EjCr- 
cito Libertador del Sur; hubo otros ciierpos de mcrins importanci;~, 
pero todos ellos formaron cl Ejército Constitucionalisia del qiie SI: 

autonombrú primer jefe, Venustiano C:irranzn. 
Mientras en los frentes de batalla el triunfo se iiicliriah :I i:iior 

de los constitucionalistas, en la ciudad de Mbxico el aspecto político 
cambiaba de un  día a otro. Francisco León <le 1;i R;irrn y Fi-lix Di:iz 
aparecieron como candidatos presidencinles. Sin emb;irgo, la hitiiaci6ii 
crítica por la que pasaba el p:iis obligli :i1 Coiigreso ;I suspender I:is 
elecciones y a dejar a Huerta en el pocler. 1,:n renliclad todo iba eiir:i- 
minado a eliminar el felicismo y cori ello sc <lesconocian 10s Con- 
venios de La Ciudadela. Huerta alej6 mis a Fdix Diaz (sobrin<> de 
Porfirio Diaz) enviándolo como Fml>aj;idor de hléxico al Japúii. 

Durante el gobierno huertista se coriietieron numerosos asesinatos 
politicos, tales conio el de Solón Argüello, Serapio Rendún, Belisnrio 
Dominguez, etcétera. El de este iiltimo provocii que el Congreso rsi- 
giera cargos al misino Huerta, qiiien en rrpres;ilia orcleiió la <li\olii- 
ción y aprehensión de los mieml>ros <Ic 1:i XXVI Lecislatiira. 

Al Presidente Huerta se Ie preseiitú i i i i  conflicto iiiterria<:ional, 1:i 
toma del puerto de Veracruz por l'(iertnr cstadouiiidenses, sin existir 
en realidad causa justiticada. E1 piicl~lo pidiú nrni;is para repeler In 
agresión: Victoriano Huerta :iprorecli6 nqiiell:~ niiicsira clc 1i:ilrio- 
tismo, pero en lugar de enviarlos a Vera<riiz loi ii~;i~i<l<í n roiiih:iiir 
al constitucionalisnio en el norte. 

La campaíia constitucionalista sc prolorigú del 26 <Ic rnarzo dc 
1913 al 15 de julio <le 1914, fecha en que el geiieral Victoriaiio 
Huerta presentú sil renuncia al Congreso, ante 121 pres ih  ile las 
derrotas infligidas a sil ejbrcito, siendo las de mayor tr;iscciidenri:i 
las de Orendáiii y el Castillo a manos del geiieral iilvaro Obregún, 
y las de Torreón, Ciudad Jiiárez y Zacatecas, poi- la DivisiOri <le1 \'or~<: 
comandada por el general Francisco i'illa. 

Con la renuncia de Huerta se nombró Presidente interino, ;il ¡icen. 
ciado Francisco S. Carbajal, MiniStro de Relaciones Exteriores. 

El gobierno de Carl>;ii:il fiie rfimcrn, i~iics pnr:i el 1.3 di* agohto, sl 



firmarse los Tratados de Teoloyucan, entregú la capital en manos 
de la Revolución, representada por Alvaro Obregón y Pablo Goiizález. 
Con esos tratados se disolviú tambiéii el ejército federal. Para el díri 
20 de agosto después de una acefalia giibernativa de siete clias, con el 
titulo de Primer Jefe del Ejercito C~onstitucionalista liizo su entrada 
a la ciudad de México asiimiendo, <le Iiecho, las funciones del Poder 
Ejeciitivo, Venustiano Carr~iiza. 

La euforia del triunfo revoliicionario pronto se vio detenida al 
surgir la envidia por el poder. Conforme al Plan de Guadalupe, Ve- 
iiustiano Carranza qiiedi, como Encargado del Poder Ejecutivo, mieri- 
tras se efectuaban las elecciones; el ex Priiner Jefe convocú a una 
junta de gobernadores y generales revolucion:irios para el <lía primero 
de octubre de ese aiio de 1911; para acorttar lo relativo al mando, 
ese mismo dia Carranza presentú su reniiiicia, que iio le fiie aceptada. 
A esa Convención no acudieroii representantes villistas ni zapatistas; 
los primeros propusieron qiie se canibiasc la sede a la ciudad de 
Aguascalientes, por ser una población iiiterinedia entre las zonas do- 
minadas tanto por el carrancismo coino por el villismo; tras algunas 
<lisciisiones, la Convencibii acorcló trasladarse a Aguascalientes. Asi, 
para el mes <le rioviembre, ya se Iiabia establecido en el Teatro Mo- 
relos, e inclusive designado al general Felipe Angeles y a otros militares 
para marcliar a invitar al jefe del Ejercito del Sur, general Emiliano 
Zapata. 

Ya con los representantes <le todos los sectores revolucionarios, la 
Convención discutió lo conceriiiente al encargado del Pocler Ejecu- 
tivo; se acordó finalmente que Veniistiano Carranza debía entreg;irlo 
al general Eulalio GiitiPrrez, quien lo asiimiria por veinte <lías niien- 
tr:u se verificaban las elecciones. Carranza se iiegb a acatar tales 
acuerdos y decidib marchar con sil gobierno al puerto de Veracruz; 
esa rebeldía provocó una nueva lucha aliora entre convencionistas, 
comandados por el general Francisco Villa, y carrancistas, a las 6rcle- 
nes de los generales Alvaro Obregón y Pablo González. 

En aquel agitado mes de noviembre el país festejó con gran rego- 
cijo la desocupacibn del puerto de Veracruz por las fuerzas estado- 
iinidenses; tal evacuación fue aprovecliada por Carranza para esta- 
blecer su gobierno en ese puerto, declarando qiic continuaba como 
encargado del Poder Ejecutivo hasta el triiinfo definitivo clel Plan 
<le Guadalupe. En la capital se registraban cambios políticos: Eulalio 
Gutiérrez, sin lograr su propósito de pacificar y unificar, abandoni, 
la ciudad, asumien<lo el poder por acuerdo <le la Convención el 
p e r a l  Roque Goiirález Garza, quien corriú 1:) misma suerte y tam- 



1)ii:ii se vio c>blig;iclo a Iiiiir. El tercero y últinio 1>resi<leiitc convcii- 
ci<~iii>ta fiic el liceiiciatlo Francisco Lagos Cliiz:iro. 

I.:i campafia niilitar, aiiiique diiri, unos cuantoi iiieses, Iiie eiicoiind:~ 
y b.iiigrieiit;i. Los triuiifoi obtenidos por los carr;incist:is e11 Cel;iy;i, 
,igiiascalientes y León 1>iiiicipalmente. acnl>:iroii coi1 el coii\-ciicio- 
iiisriio, y I>ar:i agosto de 1915 los coiistitiiciorialistas oculxiron clefiiii- 
ti\,;iiiieiite la ciiiclad de hléxico. <::ii-ranza, eii t:iiito, después de i i i i ; ~  

cort;i gira, estnbleti~ su gobierno en la ciii<lncl (le Q~ierL:[nio el <li;i 
~jrimero cle enero de 1916, (Icclariii~Iola cal>ic:il de 1;1 Kel~iíblic:~. 

El gol~ieriio de Carraiiz:i, logríi acal>ai- con el <:oiiveiicionisiiio, pcio 
ilo con el viiiisnio. ~\iinqiic si11 presentar iiii verdarleso peligro iio 
ilei:il>n de caiis;irle ]>robleinas. E1 16 cle enero (le ese ;iGo la gente de 
Villa ni;r(<j eri Siiita Isabel, Cliili., a quiiice li-;il>njaclores iiorteaniei-i- 
c:inos: el gobierno de los Estaclos Unidos elev6 enbrgira protesta; 1;i 
situacióri se agrav0 :il atacar las i r  villisis la pobl;icii>ii de 
(:oloiiibiis, Niiero hltsico, 1:i iii:i<lrii~:tcl:i í1i.1 cli:i 9 <le iiiarzo. 1,:i 11ro- 
tcsia fue niis eiiérgira. 

Venustiario C'arrnnzn <lecl:wú a Villa fiieiii <Ir 1;1 ley y oi-deiiú 1;i 
iiimecliata perseciiciún. Los Estados Uiiidos, ~n>r  sii parte, envinroii 
sin aiitoriracióii previa iiiia coliiiiina :i 1:is brdenes del genir;il Joliii J. 
I'ersliing, que to111í1 el noinbrc de "l'x[>eclici6n Puiiiti~n". Sii iiicui- 
siiiii eii ticri-as mexicanas provocó riiiiiiei-osos incidciites: el puel~lo 
oi-gni.liiir<j iii:iiiilestacioiies patri~Íticns, )- ciii nlgiinos Iiigai-es, iii~liisive, 
se llegó ;i eiitablar combate. Precisairieiite este ci~iillicto »I>ligó :i (::t. 

rfi~iiz:~ :i trasl:i(l;ir sil go11ie1-no (le (~iier&t:ti~o :i 1;i ( i i~ l a i l  (le Al&si<a> 
rii el iiies <le abril. 

L:i campnii:i electoral ]>ar:i e1 ~>ci i<~i lo  1iresic1ciici;il l9li-lY20 se! 
:lpr<~ximal>a )., como cm iiatliral, ;ip.?ierii> corno cai1c~iil;ito el acfior 
1:eniistiano C:irranza, apoyado por el P;irtido Lil>eral Constitiiciona- 
lista. Todarin como encargado inaiigur:~ el priiiiero [le clicieinbre <Ir 
1916 las sesiories del Congreso Constitiiyente, entregiiidole el proyecto 
de rrforinas a la ConstituciOii de 1557 para sii estiiclio y aprobaci<in. 
1.3s wsiones se ~irolongarori Iiirstn el 31 de eilero de 1917, feclia cii 
cliic iiic aprobada. 1.a Nueva Consti~iiciúii se pi.«cl:iniú el di;i 5 <Ir 
febrero de ese afio; ese inisino c l i :~  la "Exl>ediciiin Piiiiili\.a" iiiici6 
el regreso a los Estados Uiiidos. 

Lcis elecciones ae efectuarori el di:i 1 I <le iiiar/o, y cl di;i 11 (Icl 
iiiisriio mes, ya coino Presidente electo, Carrniirn Iiizo su arribo a 1:i 

ciiidad de ,\Ii.xico para protestar ante el Corigreso de In Uiiiún el di:i 
1': de mayo de 1917. Diir:iiiie sil gobicriio siiceclieroii aconteciinieiitos 
iiii~~orl:intri, coino 1:i riiiiiiie iIc I:niili:iiio Za1i;ir:i. cl cli:i 10 (le :il)ril 



de 1919 en la hacienda de Chinameca, hforelos, donde se le preparó 
una emboscada. En cuanto al villismo, seguia en pie de lucha con 
ataques sorpresivos y con la ocupaciún momentánea de algunas plazas. 
Otro acontecimiento importante fue la actitud neutral que tomb el 
gobierno mexicano en la Primera Guerra Mundial. El fusilamiento 
del general Felipe Angeles en noviembre de 1919, caus6 gran revuelo: 
la sinipatía del ex comandante de la artillería de la Divisibn del 
Norte y ex Director del Colegio Militar era notoria en totlos los 
Estados de la República. 

La lucha política pira el siguiente periodo presidencial debía traer 
consigo importantes sucesos. Los candidatos más populares eran el 
ex ministro de guerra, general Alvaro Obregón, y el también general 
Pablo González. Surgió un tercer candidato, el ingeniero Ignacio 
Bonillas, ex embajador de Mexico en los Estados Uniclos, quien a 
pesar de ser casi un desconociclo para el piieblo, contaba con el apoyo 
del Presidente Carranza. 

En abril de 1920 Obregón tuvo que comparecer en la ciudad de 
México en el proceso abierto al general Roberto Cejudo por rebelión, 
ya que se le acusaba de coniplicidad. La vigilancia del candidato fiie 
extrema y éste decidió huir; en Chilpancingo piiblicó un manifiesto 
en el que desconocía al gobierno de Venustiano Carranza. Días antes 
el Jefe de las Armas en Sonora, general Plutarco Elias Cilles, había 
publicado el Plan de Agua Prieta, con el que se desconocía a Carranza 
y apoyaba la revolucibn encabezada por Adolfo de la Huerta; el 
motivo del conflicto Calles-Carranza se debió a la posesión de las 
aguas del río Sonora, entre ese Estado y el gobierno de la Nación. 

Esos hechos junto con el intento de imposición de Ignacio Bonillas, 
provocaron una nueva revolución. El Plan de Agua Prieta siimó la 
adhesión de los principales generales del Ejército; Carranza bus- 
cando salvar su gobierno, como ya una vez lo había hecho, partió 
con destino al puerto de Veracriiz el día 7 de mayo; ese mismo dia 
ocuparon la ciudad de México los cuerpos revolucionarios. 

La marcha gobiernista fue accidentada por los asaltos revoluciona- 
rios y por las escasas tropas leales con las que contaba Carranza. 
En Aljibes, ante la presión del enemigo y dindose cuenta que no  podía 
continuar la marcha con aqiiel contingente burocrhtico, decidió se- 
guir a la sierra de Puebla con una peqiieíia comitiva y un escuadrón 
del Colegio Militar, al qiie días después también se le ordenó aban- 
donar al grupo. La comitiva sigui6 rumbo a Tlaxcalantongo; durante 
la travesía se les unid el general Rodolfo Herrero, quien con mues- 
tras de sumisibn logr6 convertirse en guía. 1.a tarde del 20 de mayo 



llegaron al pequefio poblado de Tlascalaritongo; Herrero los alojó 
en ~:lir>z:is, si~rpresivainente eii las primeras horas del día 21, al grito 
de ¡Viva Obregóri!, numerosos jinetes Iiicieron varias descargas so!>re 
la cliora cri la que se eiicoritraba Cai-1-aiiza; iniriutos despiiés agoni- 
zaba el ex Primer Jefe. 

Adolfo de la Huerta, jefe supremo de la revolución, asuniió el 
poder coiiio Presi<leiite provisional, tras la votacióii cle los rriiembros 
del Congreso de la Unión que para ese iiii fueron coiivocados. 

Solucionado el problenia del Poder Ejecutivo, la política tomó 
nuevamente sil cauce, aunque con algunos cambios, pues el general 
Pablo Gonzilez retiró su canclidatura; en cambio apareciii la del 
ingeiiiero Alfredo Koblcs Domínguez. Sin em!>argo, Obregbn coriti- 
niiaba gozaiido de la niayor simpatía po~iular y del apoyo iriilitar. 

Antes de las eleccioiies se registró un liecho que conmovió al país. 
El general Francisco Villa ae rendía a1 gobierno de De la Huerta, el 
28 de julio de 1920, y se le cedía la hacienda de "Canutillo" para 
que se est;ibleciera alejado de toda liiclia política y militar. 

I.as elecciones presidenciales se verifi<:aroii el dia 5 de septieinbre, 
coi1 el resultado esperado. Obregón, Presidente electo, rinrlib su 
protesta el día 30 de novieiiibre ante el Congreso. 

Aquel gobierno, aparentemente estabilizado, tuvo que enfrentarse 
a diversos problemas, unos de tipo político y otros armados. Incliisive 
aurgieroii incidentes de caricter religioso. El obregonismo tomó un 
auge inusitado. Hubo una noticia que causó sensación y fue la del 
asesinato del general Francisco Villa en la población de Parral, Chili., 
el día 20 de julio de 1923. Ese inismo aiío se firmaron los Tratados 
de Bucareli con los representantes del gobierno de los Estados Unidos. 

TambiCn en el año de 1923 se registraron los preparativos para 
la sucesión presidencial, los partidos Laborista Mexicano y el Agra- 
rista apoyaron la candiclütura del general l'lutarco Elías Calles; otros 
candidatos fueron los generales Raúl Madero, Antonio 1. Villarreal, 
Angel Flores y el licenciado l<o<jiie Estrada. El Partido Nacional 
Cooperativista, después de inuclio iri\istir, logró que Adolfo <le la 
Huerta areptase sii cariclidatura. 

La lucha electoral se redujo a dos bandos: el callista frente al 
delaliuertista, aunque Pste últinio en poco tieml~o perdió toda su 
fuerza. Adolfo <le la I-Iiierra, en sil c;iinli:ii,;i por Veracruz, se declar6 
en abierta rebeldia ciititra el gobierno del general Obregón; el movi- 
iiiiento se cxtenclió r;i[>id;~mente en toda la República; Calles aban- 
<loni, su <:sndi<latura y se aprest0 ;i Iiatirlo; el mismo señor Presidente, 
general Ol>rcgbn, m;irclió al canipo <le b;italla, la contienda concluyó 



a mediados de 1924 con la rendición de numerosos jefes, otros mu- 
chos murieron en campaña. 

Sofocada la revolución se verificaron las elecciones presidenciales, 
resultando electo el general Plutarco Elías Calles, quien rindió la 
protesta el día 30 de noviembre de 1924. 

El gobierno callista continuó el desarrollo econúmico del país. 
Se fundaron varios bancos, las agrupaciones obreras tomaron mayor 
fuerza. No por ello desaparecieron los problemas; pero el más deli- 
cado, el de mayor trascendencia, fue el religioso, que se registró 
en 1926. El arzobispo de México se declaró contra la Constitución 
de 1917, el Estado defendiú la postura de la Carta Magna, y ello 
provocó el movimiento armado que se conoce como la Revolución 
Cristera y que se extendió principalmente en los Estados de Michoa- 
cán, Jalisco y Colima. 

Ese año de 1926 registró un acontecimiento, si no de importancia, 
si muy curioso, al aparecer la noticia de que la tumba del general 
Francisco Villa habia sido violada y su cabeza robada. 

En 1927 se puso en marcha la campaña electoral para el siguiente 
periodo presidencial, tambien por esos días se llevaron a cabo las 
reformas a los artículos 82 y 83 de la Constitución, en los que se 
aclaraba que, pasado un periodo presidencial, podía reelegirse al ex 
presidente deseado, por una sola vez. La llegada de Obregún a la ciu- 
dad de Mexico dio mucho que decir; numerosos partidos ofrecieron 
banquetes en su honor; estaba claro que preparaban la candidatura 
del divisionario, que finalmente fue aceptada el 26 de junio de ese 
año. 

La oposición la presentaron los candidatos: generales, Arnulfo R. 
Gómez y Francisco Serrano; las giras por las diversas entidades les 
eran favorables. Por otra parte, el gobierno tenía noticias de que se 
incubaba una asonada en la que se encontraban inmiscuidos los 
generales oposicionistas, por lo que Calles ordenó la aprehensión 
de Serrano, que se encontraba en Cuernavaca, siendo detenido en 
unión de trece compañeros y entregado al coronel Claudio Fox 
para su traslado a la capital. En un punto llamado Huitzilac fueron 
bajados y asesinados los catorce prisioneros. El otro candidato, general 
Arnulfo R. Gómei, fue aprehendido y fusilado el 4 de noviembre en 
Coatepec, Veracruz. 

En la ciudad de México, en tanto, continuaban la campaña polí- 
tica a favor de Obregón. Los festejos se multiplicaban; aparente- 
mente todos estaban con 61. Sin embargo, habia núcleos de oposición 
que tenían la firme idea de eliminarlo. Así, el día 13 de noviembre 



de ese aíio (1927), cuando el candidato paseaba por el Bosque de 
Chapultepec, le fue arrojada iina bomba de dinamita que no estalló 
en el objetivo, y tanto él como sus acompaiiantes resultaron ilesos. 
Los autores principales del atentado, Miguel Agustin Pro y Luis 
Segura Vilchis, fueron apreliendirlos y l'iisilados días despiiés. 

Los comicios electorales se verificaron el primer domingo de jiilio 
de 1928, con el resultado lógico, Obregón Presidente electo. El día 
15 de ese mes regresó a la capital y el día 17 asistió a un banquete 
organizado en su Iionor e11 el restaursinte "La Bombilla", donde 
fue asesinado por José de León Toral, quien se hizo pasar por cari- 
caturista. La aprehensión del aschino fiie inmediata; en los interro- 
gatorio~ se ac1;iró que la monja Concepción Acevedo de la Llata, 
Manuel Trejo y otros estaban complicados en aquel asesinato. 

Este acontecimiento trajo por consecuencia qiie el Ministro de 
Gobernación, licenciado Emilio Portes Gil, fuera designado Presi- 
(lente provisionnl <le 1;i República, rin<lien<lo su protesta el día 30 
[le noviembre de 1928 en el Esra<lio Nacional. 

Diirante el interinato de l'ortes Gil siice<lieron acontecimientos inte- 
resantes, colno fiie el proceso de los asesinos de Obregón: finalmeiite 
a J<isC ile León Toral se le sentenci6 a la pena de muerte, en tanto 
quc a ln monja Coiiccpciúri ilcevedo dc 1;i Llata, la condenaron a 
20 aiios <le l~risión. La ejeciición de Toral se llevó a cabo el día 9 de 
febrero de 1929, en la Penitenciai-ía del Distrito Federal. 

No bien acababan de deaignzir al Presidente provisioiial, rii;inclo 
ya los parti<los ~ioliticos inici:iban siis ti-al>ajos en busca del nuevo 
mandatario. Surgiei-r>n corrio caii<lidatos 111s liceiiciados .4:irún Sieiiz, 
José Vascoiicclos y Gilberto Valeriztiela, el ingeiiicr-o Pascua1 Ortiz 
Rubio y los generziles Antonio 1. Villarre;il y Pedro Rodrígiiez Triana. 
Al~arentctneiite la campaiía polílica esta vez iba a ser trancliiila; pero 
sorpresivamente fue procl;iniado en Hermosillo, Son., el plan que 
tom6 el nombre de aquella población, con el que se <lesconocía a 
Portes Gil por rorisiclerar qiie sii gobierno estaba <lomina<lo por 
Pliitarco Elías Gilles: el moviinierito lo dirigían los generales JosC 
Gonzalo Escobar, Jesí~s M. Aguirre y otros. La luclia armn~la se pro- 
loiig6 liarta el nies de mayo, en que iiie sofocada, priiicipalmente 
por los generales Elias Calles, Andrelv Almazán y Lázaro C;irdeiias. 

En el iiies de mayo (le 1929 se logró solucionar el problema religioso 
surgi<lo en 1926 con Calles, y que se habia prolongado por tres aíios; 
se abriú nuevamente el ciilto y con ello desapareció la revolución 
cristera. 

Las elecciones presidenciales se verilicnron en noviembre de 1929, 



resultando presidente electo el ingeniero Pascua1 Ortiz Rubio, para 
el periodo 1930-31. El día 5 de febrero de 1930 rindió la protesta 
ante el Congreso de la Unión instalado en el Estadio Nacional. 
Su gobierno tue considerado por el mismo pueblo de mediocre, in- 
capaz y nulo; Ortiz Rubio no encontró el apoyo deseado y, ante 
aquel ambiente, presentó su renuncia al Congreso de la Unión el 2 
de septiembre de 1932. 

La renuncia obligó a los diputados a reunirse en una Sesión de 
Bloque para designar al presidente sustituto. Los candidatos fueron: 
ingeniero Alberto J. Pani, generales Abelardo L. Rodríguez, Joaquín 
Amaro y Juan Jose Ríos; por mayoría de votación resultó electo el 
Ministro de Guerra, general Abelardo L. Rodríguez, quien presentó 
la protesta de ley en la Cámara de Diputados y Senadores, ante el 
Congreso, el día 4 de septiembre de 1932. 

El gobierno del general Rodríguez, sin registrar problemas de gran 
trascendencia, continuó afirmando la estabilidad nacional. En 1933 
se inició la campaña política para el nuevo periodo presidencial en la 
que aparecieron como candidatos de los diversos partidos el licen- 
ciado Román Badillo, el líder comunista Hernán Laborde y los gene- 
rales Antonio 1. Villarreal y Lázaro Cárdenas. 

Las elecciones arrojaron un resultado favorable para el general 
Lázaro Cárdenas. Nuevamente el Estadio Nacional se convirtió en 
recinto parlamentario y el día l o  de diciembre Cárdenas rindió su 
proesta para hacerse cargo de la Presidencia de la República de 1934 
a 1940, ya que el periodo habia sido modificado: en lugar de cuatro 
años, ahora serían seis. 

Los principales acontecimientos registrados en ese regimen fueron: 
el rompimiento Calles-Cárdenas; la expropiación petrolera, el levan- 
tamiento cedillista y la reafirmación definitiva de la clase obrera y 
campesina. 

El año de 1934 marcó el rompimiento de Plutarco Elías Calles, 
quien hasta esa fecha habia dominado la política nacional, con el 
Presidente Lázaro Cárdenas, de quien inclusive se decía que ocupaba 
el cargo precisamente por contar con el apoyo de Calles. Unas decla- 
raciones hechas por Plutarco Elías Calles al senador licenciado Eze- 
quiel Padilla, provocaron la separación definitiva que trajo consigo 
la salida del país del ex presidente. 

El conflicto petrolero, nacido por el pliego de peticiones pre- 
sentado por el sindicato de trabajadores a los empresarios extranjeros 
y que desemboc6 en la huelga, se convirtió en problema nacional 
que finalmente fue solucionado satisfactoriamente con la ayuda de 



todo el pueblo al e r~ i ro~>i ; i r  el gobierno las emprecas extranjeras el 
día 18 de marzo de 1938. 

El afio dc 1938 en pleno regocijo por cl asiinto ~)ctrolcro, el grr 
bierno se enfrentii a iiii riiievo problein;~, cl general Saturnino Cedillo, 
ex hlinistro de la C:uer;i, sc levantú eri arma? en San Liiis Potosí. 
La i-cvuelta, aiinqtic sin presentar peligro, sc prolongo liasta el día 
11 de enero <le 1!13!), lccli;i cii qrie rniiri6 <:edillo en inio de los 
c<~rnbates contra el 11" Keginiierito. l'~ie<!c (lecirsc qiic este fiie el últi- 
mo moviinicrito formal en coiitr;r <Ic l«s gobieriios conslitiiidos. 

Durante el c;>r<lcriisrno 1;i clase obrera afianzo las rictorias siii<licalcs 
y aumentó sus prestaciones; los mismos empleados fedrrales obtu- 
vieron el Ebtatuto Jurídico. En c1i;into al aspecto agrario se buscó 
solucionar el problema que continuaba latente y que hasta la fecha 
lo esti en forma parcial. 

Los gobiernos subsecuenles, con el país cada clia mis  estable, Iian 
continuado con la tr;insformacii>n que exige la epoca en que vivimos. 




